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Villaricos. 

A mano izquierda del río Alinanzora, que tiene al otro lado la 

ciudad de Vera y la villa de Cuevas, en la provincia de Almería, 

el Derrotero general del Mediterráneo, trazado por el Depósito 

Hidrográfico ( l) , señala la torre, fondeadero, faro y denomina-

ción antigua de Villaricos, que imagina ser la de Urei, y expone 

con puntualidad el trayecto marítimo que separa aquel fondea

dero del castillo y puerto de Águilas. En sentido inverso descri

bió esta travesía, siete siglos y medio ha, el mus preclaro de los 

geógrafos árabes (2): «Y desde el castillo de Águila hasta el río 

de Baira en el fondo de un golfo 42 millas; y por encima, ó do

minando el desagüe del río, hay un monte grande, y sobre él 

<iescuclla el castillo de Baira que está atalayando ol mar» (3). Pro

sigue el gcógrafg su descripción contando desde la desemboca

dura del río de Baira (Almanzora) 12 millas hasta la isla Carbo

nera, cuyos puntos vocales indican que ha de leerse Carbonaira 

y me inducen á leer ^j-y'. Baira, transformado más tarde en Vera. 

La ciudad que lleva hoy este nombre lo ha heredado de la que 

estuvo al otro lado del río, y que recibió el de Villaricos por 

alusión al inmenso conjunto de ruinas en que se ve convertida 

sobre un espacio largo y ancho de tres kilómetros. 

!)c estas ruinas y de sus monumentos, pertenecientes á di

versas épocas, como los de Troya, desde la más remota antigüe

dad, dieron noticia al mundo sabio los ingenieros belgas D. En

rique }• П. Luís Siret en 1888 (4); a! fin del mismo año tuve la 

suerli; de dar a conocer una inscripción griega allí encontrada (5), 

y mucho antes, en 1875, sacó á luz el Sr. Fernández Guerra 

í i l T o m o I, pá'¿s. 245-250. Matlrid, 1872. 

(2) Dozy y de G o e j c , DcsLripíion dt VAfriqtu el de l'Espagne par Edrisi, 

Ij.íií. 194 del texto ánibc. L e y d e , 1S66. 

(3) V - f r ^ri J h_,.> J\ A¿\ 

^^Jl Je [k. j^^.S J,^ ^,^)| J^^ 
(4) V é a s e el B O L E T Í N , tomo x i i , págs- 90-92. 

(5) B O L E T Í N , lomo .xin, 477. 
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el pedestal sacado de las ruinas de Villaricos, q u e muestra pe

rentoriamente de q u ó ciudad romana l o s o n , toda vez que la 

Res publica Bariensiurn lo dedicó, corriendo e l año 248, al em

perador Julio Filipo (l) . La doctísima disertación del P. Fr. Pau

lino Quirós (2) no da razón precisa, sino vaga y general, de otros 

descubrimientos epigráficos. Según esta inscripción, el nombre 

romano de la ciudad fu6. Baria, que también propuso Valerio 

Máximo; pero sin duda la i se pronunciaba larga, porque Ptolo-

meo lo escribió Báptia y Cicerón Barea (3). Su forma arábiga 

es literalmente la aramea y pérsica nnu de los libros de Nehe-

mias, primero de los Paralipómenos, Daniel y Ester, cuya varian

te se halla en el libro de Esdras. Significa lo que en latín 

arxj uros; y la mudanza de su primera vocal / en a por los 

griegos aparece de un texto de Flavio Josefo, que hablando del 

alcázar ó fortaleza de Susa (mía) dice que se llamó Bápt;, con el 

sobrenombre de Antonia. 

Entre los centenares de objetos, de gran valor arqueológico, 

Barienses, que D. Luís Siret, acompañándoles un minucioso ca

tálogo y excelentes dibujos, acaba de enviar e n donativo para 

el Museo de esta Real Academia, me ha llamado singularmente 

la atención la estela piramidal de piedra de aquel país, alta 95 

centímetros, q u e contiene una inscripción púnica (4) del siglo \\\ 

antes de Jesucristo; la cual, traducida e n caracteres hebreos, 

dice así: 

p mn 

Québer Gor-Astarotk bcti Ba'al Pales. 

Sepu lcro de V e n e r i o hijo de Justo. 

(1) Discursos leídos anís la Real Academia de la Historia en ta recep

ción pública de D. Juan de Dios de la Rada y Delgado, pág. 156. Mndrid, 1875, 

{2) Hallazgos de Villaricos y luz que arrojan sobre nuestra gcograjia his

tórica al SE. Mediterráneo; ap. Boletín dt la Sociedad Geográfica de Ma

drid, tomo X L , págs. 7-41 (Enero-Marzo, 189S). 

{3) Hübner , Monumcnla linguae ibericae, pág. 225. Berlín, 1897. 

(4) V é a s e la fototipia. 
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l'.n el cuarto renglón hay ligatura del ¿>c(/i y del ain; circuns

tancia que se nota en las monedas púnicas de Abla ( l) , villa dis

tante nueve leguas de Almería, y cuyo nombre arábigo, citado 

por el Edrisí, va igualmente precedido de ain. 

A l publicar esta inscripción Mr. Berger en los Compies ren

dus des séances de l'Académie des inscriptions et belles lettres (Fe

brero, 1904), sin hacer notar la procedencia española del mona-, 

mento, advierte que las letras difieren algo del tipo de las d e 

Cartago. El nombre tcóforo de Gor-Astaroth horro, ó liberto de 

la diosa Astarté (Venus),, se explicaba por Venerius en los auto

res latinos; y el de Ba'al Pales (señor de la rectitud, ó de la 

justicia) bien puede traducirse por Justo. 

Barcelona. 

El epitafio del Conde Wiíredo II, hijo y suce-sór'de Wifredo; 

el Velloso, ha suscitado hasta el presente una grave dificultad, 

cronológica, en cuyo esclarecimiento empleó largas páginas 

IX Próspero de BofaruU, sin acabar de resolverla y echando 

n i a n o á conjeturas poco probables (2). Hübner la examinó más 

de raíz (3), porqucNprescnta é interpreta con su habitual maes

tría c! facsímile dp das copia que hizo, más de tres siglos ha, el 

arzobispo de 'I^i-ragona I). Antonio Agustín, y que posee en su 

biblioteca i>tíestra Academia. Pero esto no basta; hay que s o m e 

ter á lc)S''ojos del lector la fotografía (4), para que juzgue con 

pleiKÍ^conocimicnto de causa. Kn ella leo: 

--ÍCrísiTKin) Sub liac tri/mn[a requics\ 

fit corpus cond\am IVt/rc] 

di corniti, fitius Wifrcdi simili modo condaììt^omiti bo 

lie. memorie. Dimillal ci D(omi)ìi(u)s am(e)n; qui obi il V/ kal(C!idas) A/adii, sul: 

era DCCCCLIl, anni D{omi)m DCCCCXJIJI 

ajirio XV'U-Ki^Çnantc) Karulo rege post Odofti {Crismón) 

, , . 
([) Hübner , Moimmenta linguae ibericae, num. 96 a. 

(2) Los Condes de Bare eloti a vindicados, tomo i, págs. 51-64. Barcelo

na, 1836. 

Í3) fnscripliones Hispaìiiae christiàtiae, num. 286. Berlín, 1871. 

V é a s e la fototipia adjunta. 
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